
 

 

 

 

 

 

 

 
1.- Luz con sombras. 

 

La historia de la Iglesia, en su peregrinaje por diferentes culturas y 

civilizaciones, puede haber registrado derrotas y engaños, puede haber co-

nocido momentos oscuros y contradictorios, pero desde siempre ha ofreci-

do a los hombres de buena voluntad el mensaje evangélico como línea po-

sitiva de vida, y la presencia efectiva de Cristo como único salvador del 

hombre, el único centro de todo el camino humano. 

 

No quiere la Iglesia que convirtamos las "prácticas" en gestos anóni-

mos, repetitivos, casi mágicos, para "pagar el tributo" a un dios intransigen-

te. Así, una vez más, caeríamos en la tentación de convertirnos en dueños, 

y Dios en objeto de nuestra condescendencia. 

 

¡Dios es "otro"! Lo que significa que no somos nosotros los que to-

mamos la iniciativa hacia él, sino que tenemos que acoger lo que él mismo 

propone. Dios no somos nosotros, no son nuestros sentimientos, ni siquiera 

nuestra honestidad cerrada en sí misma. Si somos sinceros, nos percatamos 

de que en el fondo de nuestro ser, está el sueño irreductible de ser nosotros 

dios, para no deber nada a nadie. Aquí está la raíz de nuestro abandono de 

prácticas y ritos. 
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Esta es una sencilla catequesis para que la leáis y la reflexionéis 
el matrimonio. Primero en particular y después los dos juntos, en 
un diálogo sincero y libre. 

“Prácticas y Ritos”: ¿Necesarios?(...y 4) 

 

Reaviva tu fe. Que 
no se muera. Riéga-
la con la oración, la 
eucaristía, la Pala-

bra de Dios y el 
compromiso con los 
pobres. PERO SIEM-

PRE EN COMUNI-
DAD. EN IGLESIA. 

HIMNO DEL COMPROMISO  

Tu poder multiplica la eficacia del hombre, 
y crece cada día entre sus manos, 
la obra de tus manos. 
 
Nos señalaste un trozo de la viña 
y nos dijiste: “venid y trabajad”. 
Nos mostraste una mesa vacía 
y nos dijiste: “llenadla de pan”. 
 
Nos presentaste un campo de batalla 
y nos dijiste: “construir la paz”. 
Nos sacaste al desierto con el alba 
y nos dijiste: “levantad la ciudad”. 
 
Pusiste una herramienta en nuestras manos 
y nos dijiste: “es tiempo de crear”. 
Escucha a mediodía el rumor del trabajo 
con que el hombre se afana en tu heredad. 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Por los siglos de los siglos. Amén. 

Porque me bautizaron... 
 

Yo soy la Iglesia, 

tú eres la Iglesia, 

somos la Iglesia del Señor. 

 
Colaboremos para que la Iglesia  

aparezca sin manchas y sin arrugas como  
una novia hermosa el día de su boda.  

Todos la admiraran y todos querrán piropearla.  
Verán en ella la belleza que existe en su interior.  

 
Ningún cristiano sin COMUNIDAD. 

Ningún cristiano sin CELEBRAR su fe. 
Ningún cristiano sin tiempo para la FORMACIÓN. 

Ningún cristiano sin ORACIÓN. 
Ningún cristiano con los BRAZOS CRUZADOS. 

Ningún cristiano sin COMPROMISO. 



Si eliminamos estas ocasiones, nos privaríamos de una concreta y va-

liente búsqueda de Dios. Nos resignaríamos a una religiosidad vacía, sentimen-

tal, sin fundamento, una religiosidad que sería sólo apariencia. 

 

No sería justo condenar a los otros, a los que "no van a la iglesia", sin-

tiéndonos mejores, porque caeríamos en un orgullo ingenuo e hipócrita. Jesús 

conocía ya esta postura, y narra una parábola precisamente "para aquellos que 

presumían de ser justos y despreciaban a los demás". La iniciaba así: "dos hom-

bres subieron al templo a orar, uno era fariseo, el otro publicano" (Lc 18,10). 

Quien se sienta justo delante de Dios y acuse a los otros de deshonestos y fal-

sos, se condena a sí mismo porque comparándose con los demás elimina la 

propia responsabilidad, colocando en los otros sus propias culpas. 

 

3.- Un momento para pensar. 

 

Sinceramente... La práctica señala el ritmo 

del camino religioso del creyente, lo lleva de la ma-

no para verificar no delante de sí mismo, sino de-

lante de Dios los propios deberes fácilmente olvida-

dos. 

 

Sinceramente... Si eres creyente, eres también practicante: las "prácticas" 

cada vez te provocan y te interpelan. Y tu fe cada día te pide crecer, respon-

der al Dios que está dentro de ti. Sólo será posible si te enfrentas a su palabra 

y a su presencia misteriosa. 

 

Sinceramente. . . Si no eres practicante, pregúntate el verdadero por-

qué. Quizá caerás en la cuenta de que Dios está siguiéndote y tú tienes miedo. 

Pero si te dejas atrapar, finalmente podrás experimentar su amor, la felicidad 

que él te quiere ofrecer hoy mismo, aquí, tal como eres ahora. Te la ofrece a 

través de estos gestos, signos de tu deseo sincero y de su don inmenso y defini-

tivo. 

 

En la práctica honesta, digna y coherente, encontrarás los momentos 

fuertes de misterio y de recogimiento que darán fuerza para un continuo com-

promiso de renovación. Serán momentos de gozo, del profundo gozo que na-

ce siempre de un encuentro real con Dios. 

Causas del rechazo de las "prácticas" religiosas cristianas, hay muchas. 

Cada uno podría contarlas a su modo, citando hechos y situaciones reales 

que le han llevado al abandono. Pero sinceramente, si queremos ser riguro-

sos con nosotros mismos, nos daremos cuenta de que, a menudo, son excu-

sas y esconden motivaciones mucho más profundas y seguramente menos 

aceptables. 

 

2.- Al descubrimiento del misterio. 

 

A menudo, las liturgias cristianas, las "misas" do-

minicales, los bautizos, los ritos matrimoniales, los funerales, no manifiestan 

claramente todo el contenido de misterio, de grandeza y de bondad de 

Dios. Por desgracia, no siempre conducen al hombre a la realidad más turba-

dora de los límites personales y al deseo de superarlos en un anhelo de infi-

nito. 

 

La debilidad, los límites de cada uno, el conjunto de situaciones inter-

nas y externas pueden servir de explicación, aunque no de justificación. Hay 

que tener en cuenta la infinita distancia entre el deseo y la realidad consegui-

da. 

 

Cuando el hombre entra en una iglesia y participa en una acción 

litúrgica en la que la fe asegura una presencia real de Jesús resucitado, deber-

ía sentir una implicación total, un estremecimiento, una oleada espiritual, co-

mo si se tratase de una experiencia nueva inimaginable. Pero normalmente 

esto no sucede. 

 

Sería peor elección la de abandonar todo. Porque sabemos que allí, a 

pesar de las apariencias frías o vacías, está lo eterno, está la vida, está el 

amor que se da, está la continua aventura de Dios que se pone en las manos 

del hombre para dejarse poseer por su criatura. 

 

Serán siempre estos ritos los que ofrezcan puntos de referencia preci-

sos, criterios que verifiquen la honestidad de la propia vida. Serán estas 

prácticas las que garanticen la verdad de nuestra búsqueda de Dios, de nues-

tra adhesión a Cristo. 


